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27º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo “B” (6 de octubre de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Bendigamos a Dios que nos invita benignamente a escuchar su 

Palabra y a mesa del Cuerpo de Cristo. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.  
 

Bienvenidos a esta Celebración Festiva de nuestra fe. El Señor nos 

convoca a participar de esta mesa del compartir como hermanos que somos, 

hijos de Dios. Él nos regala su paz y su Espíritu. 

 Bienvenidos todos a esta celebración. 
 

En el día que celebramos la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte 

reconozcamos que somos pecadores e invoquemos con confianza el perdón de 

Dios: 

 Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos… 
 

Dios, Padre misericordioso, perdona nuestros pecados y llévanos a la 

vida eterna.   Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

        Dios todopoderoso y eterno, que con amor generoso desbordas los méritos 

y deseos de los que te suplican, derrama sobre nosotros tu misericordia, para 

que libres nuestra conciencia de toda inquietud y nos concedas aun aquello que 

no nos atrevemos a pedir. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 

reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos.   Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) VIGESIMOSÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el 

salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de 

la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados)  

Al final del relato del evangelio de este domingo algunos tratan de acercar 

a Jesús a unos niños que corretean por allí. Lo único que buscan es que el 

hombre de Dios los pueda tocar para comunicarles algo de su fuerza y de su 

vida, según se creía entonces. 

Los discípulos se molestan y tratan de impedirlo. Reprenden a los que traen 

niños a Jesús. Pero Jesús les recrimina con energía. Dejad que los niños se 

acerquen a mí: no se lo impidáis; de los que son como ellos es el Reino de 

Dios. Jesús presenta, una vez más, a los niños como símbolo de capacidad de 

asombro, de receptividad, de limpieza de miras, de sencillez, de inocencia, de 

ausencia de todo tipo de afán calculador. 

En la antigüedad en general, los rasgos dominantes de la imagen del niño 

eran su vulnerabilidad, dependencia y la marginalidad social.  Y por eso Jesús 

obra a su manera, con la peculiar dinámica vinculada a la acción de Dios en el 

mundo, que ha venido para los pecadores, y no para los justos, para los 

enfermos, y no para los sanos. 

El Reino de Dios será para los que se comportan como ellos, para los 

cristianos que actúan como un niño en sentido evangélico, lo que podríamos 

llamar el “Niño Evangélico”: 

- El niño se abandona a su padre y a su madre, confía en ellos sin ningún 

atisbo de duda. Deja que el padre lo tire al airé entre risas porque sabe que lo 

va a recoger en sus brazos, y quiere repetir lo mismo muchas veces. El 

cristiano, “niño evangélico”, cree firmemente en el amor de Dios Padre-

Madre, confía en Él sin límites, se abandona en sus brazos con absoluta 

confianza.  

- El niño aprende a hablar por sus padres, la lengua materna. El cristiano, 

“niño evangélico”, aprende todo de la Palabra de Dios, hasta hablar y vivir 

según el Evangelio.  (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 



3 

 

Moderador/a: El Señor nos ha dicho que de los que son como niños es el Reino 

de Dios. Los niños siempre confían plenamente en sus padres. Oremos 

también nosotros al Padre Dios con la confianza de hijos.  
 

1.- Por toda la Iglesia y sus pastores: para que sean siempre fieles al mensaje 

de su Maestro y lo proclamen con decisión y sabiduría. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por las familias que sufren divisiones y rupturas: para que encuentren 

caminos de reconciliación y acompañamiento. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por todos los que sufren la falta de trabajo, o la falta de condiciones dignas 

de trabajo, por quienes lo tienen precario, escaso, informal, esclavo: que 

puedan realizar un trabajo acorde con su dignidad. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los niños, que tienen el alma y el corazón abiertos para acoger la 

amistad con Jesucristo: para que Dios ponga en sus vidas personas que les 

hablen del amor de Dios y conozcan el Evangelio. Roguemos al Señor. 
 

Escucha, Padre, las súplicas de tus hijos. Danos tu gracia para 

responder a tus deseos, que quieren nuestro bien y el de todos los hombres. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. El 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, 

conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos.   
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
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Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 
4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendice alma mía al Señor. 

 

- Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma 

mía, al Señor y no olvides sus beneficios. 
 

- Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él sacia de bienes 

tus anhelos, y como un águila renueva tu juventud. 
 

- El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; enseñó sus caminos 

a moisés y sus hazañas a los hijos de Israel. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía. 

 Concédenos experimentar en nosotros el fruto de tu Redención para ser 

fieles a la misión que nos confías y mantener a esta comunidad en continua 

acción de gracias por el don recibido. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único 

Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Anunciemos el Evangelio del Señor. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 
 


